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PANORAMAS DEL MOMENTO 
¿Otra Dictadura? 

No se han celebrado aún las elecciones 
municipales y ya los murciélagos y cuervos 
de la Monarquía amenazan, ante el triunfo 
evidente de la coalición republicano - socia-
lista, con la implantación de una nueva dic­
tadura en España. 

Toda la patulea burguesa, atemorizada por 
las ansias revlucionarias del país, clama por 
una dictadura de "mano de hierro". No se 
resignan a perder de un golpe su situación 
privilegiada; les espanta la idea de que una 
verdadera democracia, implantada al uníso-
no de la Segunda República Española, deje 
al descubierto todas las atrocidades, los enor­
mes atropellos que han venido cometiendo 
durante estos últimos ocho años. 

A algunos les atemoriza el que con la 
implantación de la República, funcione de 
nuevo la famosa Comisión de responsabili­
dades para depurar lo ocurrido en Annual y 
Monte Arruit. 

A los que durante la dictadura hicieron 
negocios fabulosos al amparo de la situación 
de fuerza creada; a los que se enriquecieron 
a costa de la sangre del país con la implan­
tación de los grandes monopolios; a quienes 
gobernaron en pueblos, villas y ciudades con 
un despotismo rayano en el pretorianismo; a 
todos, en fin, que creyeron convertido el país 
en una manada de borregos de la que po­
dían hacer lo que les viniera en gana, la 
nueva situación les llena de espanto. 

No quieren ver, ni sentir, ni oir, los cla­
mores vivos del pueblo que está en pie. Por 
eso ponen su vista, encanallada por todas las 
concupiscencias del abuso del poder, del atro­
pello de todas las leyes promulgadas, en que 
otro acto de fuerza les coloque en situación 
de poder seguir arruinando a la nación, en 
una orgía capitalista en la que el pueblo 
puede ser rebajado nuevamente a la condi­
ción del esclavo de la Edad Media. 

Pero serán vanos sus esfuerzos. Inútiles 
sus chillidos de viejas atemorizadas. La Re­
pública está en marcha, y el día 12, en las 
urnas, quedará demostrado que el pueblo es­
pañol repudia al régimen actual y está dis­
puesto a seguir el nuevo camino por el que 
ha de llegar al fin deseado; a la implantación 
de un Estado nuevo, libre y republicano, 
donde se atienda, como es debido, a la eco­
nomía nacional destrozada; donde se prote­
ja al comercio y a la industria nacionales, 
haciendo desaparecer esos monopolios extran­

jerizados que matan todo el estímulo de la 
masa productora del país; un régimen don­
de se puedan desenvolver las aspiraciones de 
la clase trabajadora, la eterna Cenicienta de 
España, por cauces de mejoramiento moral 
y material, que creando bases de estricta 
justicia social, puedan formar el jalón para 
un futuro en el que sea realidad la com­
pleta emancipación de quienes trabajamos, 
únicos, por lo tanto, que tenemos derecho a 
todas las prerrogativas y a toda considera­
ción humana; un régimen donde se atienda 
el problema de la enseñanza conforme las 
necesidades reclaman, multiplicando en toda 
España el número de escuelas, con profeso­
rado bien retribuído y abundante, con acceso 
a Institutos y Universidades de los hijos de 
los trabajadores, formando, en fin, una va­
liente y eficaz cruzada en contra del anal­
fabetismo, esta dolorosa plaga de nuestro 
país, vergüenza para todos los hombres civi­
listas; un régimen en el que el pensamiento 
pueda manifestarse con plena libertad; un 
régimen que odie las guerras y predique el 
amor a la libertad, a la igualdad, a la fra­
ternidad humana. 

Nada menos que todo esto, expuesto a 
grandes rasgos, pretenden destruir los aben-
cerrajes que piden otra dictadura. 

Pero habremos de decir que esto sería tan­
to como declarar a España colonia rifeña 
dentro del mismo corazón del pueblo, y que 
éste, desesperado, no consentiría tamaño ul­
traje. 

Ya lo decía, elocuentemente, nuestro ca­
marada Indalecio Prieto, en el mitin que 
hace algunos meses dió en el Teatro Princi­
pal de Zaragoza: 

". . . porque si quisiera implantarse en Es­
paña otra nuera vergonzosa dictadura de los 
sables, entonces sería el momento de salir 
todos a la calle, republicanos y socialistas, 
sindicalistas y anarquistas, todos los que sin-
tiéramos virilidad en nuestras venas y fuego 
en el corazón, y habríamos de luchar contra 
ella con el revólver, con el puñal, con la 
bomba, con los puños, a mordiscos, como 
fuera.... antes que consentir tamaña infa­
mia". 

¿Otra dictadura? ¡No! ¡Nunca! No se­
ría posible que consintiésemos tamaño abo-
rregamiento. 

¡En pie, alerta, arma al brazo, ciudada­
nos libres de toda España! 

DONARBER. 

EL DESPERTAR DE LOS PUEBLOS 
Enorme impresión ha producido en las de­

rechas zaragozanas el resultado de la procla­
mación de candidatos hecha en la provincia 
el pasado domingo. 

Nadie podía suponer—nosotros sí lo es­
perábamos—lo sucedido en numerosos pue­
blos. Localidades que siempre estuvieron do­
minadas por un cacique o dos se han rebe­
lado y presentaron candidatos, como repu­
blicanos o como socialistas, que fueron pro­
clamados candidatos unos, y concejales, por 
el artículo 29, otros. 

El miedo de las derechas ha sido gran­
dísimo. Hubo pueblo en el que, convencidas 
de que si iban a la lucha serían derrotadas, 
abandonaron todo y las izquierdas se hi­
cieron dueñas de la situación. 

Entre los ejemplos formidables de triunfo 
merecen señalarse dos puesblos, en los que 
se hizo la proclamación por el artículo 29: 
Magallón y Mallén. 

Magallón, feudo caciquil de los Pérez Cis-
tué, conservadores, ha sacudido virilmente la 
tutela de quienes lo explotaban sin compen-

sación alguna. 
Mallén, subordinado al caciquismo, ha sa­

bido tirar por la borda todo prejuicio y 
emanciparse de la protección caciquil. 

Magallón tiene ocho concejales socialis-
tas; Mallén, once. 

Y Boquiñeni ha copado el Municipio con 
nueve concejales socialistas; Gallur, con sie­
te socialistas y cinco republicanos; Bure­
ta, con siete obreros; El Frasno, con nueve 
republicanos. 

Y otros pueblos han dado ejemplo de ci­
vismo copando los Concejos o con mayorías 
absolutas de izquierdas. 

El triunfo en la provincia va a ser for­
midable. 

Los pueblos, que parecían dormidos y que 
han permanecido siempre sujetos al caciquis­
mo cobarde y canalla, sacuden la melena y 
dicen que ha llegado el momento de luchar 
contra los opresores, contra el cacique usu­
rero y sin entrañas. Ya no se verán los Mu­
nicipios feudo de dos o tres señores feudales 
ante cuya voluntad nadie se doblegaba. En 
unas localidades mandará el pueblo exclu­
sivamente; en otras, será una mayoría la que 
encauce y dirija los asuntos; y en algunos 
habrá una minoría que fiscalizará cuanto 
haga el enemigo y será tope contra al que se 
estrellen todos los desmanes. 

Magnífico espíritu el de esos pueblos que 
tratan de emanciparse y que ponen su vista 
no en la materialidad del mando egoísta, 
sino en el del mejoramiento económico y es­
piritual de sus convecinos. 

Y, además, en espera de poder implantar 
un régimen social donde la justicia y la ra­
zón tengan asiento, 

El frente monárquico se resquebraja, se 
tambalea, se hunde irremisiblemente. Ll es­
fuerzo campesino ha logrado abrir una bre­
cha en sus muros. Por ese boquete irrumpirá 
con ímpetu arrollador la opinión republicana 
del país, poniendo digno remate a la obra 
iniciada por los pueblos, derribando cuantos 
obstáculos se le opongan para implantar un 
régimen más justo, más equitativo, con el 
cual pueda desarrollar España su vida eco­
nómica y espiritual, hoy aprisionada y en 
manos de mercaderes políticos sin la más 
leve noción de la dignidad. 

Al emit ir tu voto, ciudadano, piensa en los fusilados, en 

los inocentes que están en las cárceles, en los miles de 

hombres asesinados en Marruecos. 

Si recuerdas esto votarás por la República. 

DESDE MORATA 

El domingo día 29 del pasado mes fué 
publicado un artículo en el semanario VIDA 
NUEVA, por el cual se molestaron bastante 
los señores que componen el Ayuntamiento 
y, en particular, el que está al cargo de la 
depositaría, porque dice que yo no soy capaz 
de escribir un artículo de tanta transcen-
dencia. 

No hay motivo para molestarse de esa 
forma, y aun cuando lo hubiese, no deben 
vengarse en cosas tan pobres como es el 
destituirme del cargo que poseo. 

No crean que yo les pido clemencia, que 
para ganar 500 pesetas anuales no hace falta 
hacer bajezas; pero sí les digo que lo mismo 
que soy hoy seré mañana y que seguiré en 
la misma posición mientras viva, que como 
nunca haré más que lo que mi conciencia 
me dicte, por eso estaré siempre tranquilo y 
no tendré que arrepentirme de mis actos. 

Como he dicho antes, no pasan a creer 
que sea yo el autor de dicho artículo. Pues 
sí, lo soy, y salgo responsable de él; si hay 
delito, lo pagaré; pero no quiero que acha­
quen a nadie lo que no ha hecho. 

Así es que ya lo soben: tengo aptitudes 
para escribir, para leer y para otras cosas. 
De forma que si por eso piensan humillar­
me, es una coacción intolerable y se equi­
vocan por completo. 

ANTONIO PASCUAL. 

Morata de Jalón. 

Si v e s c o m p r a r un v o t o , da un 
g a r r o t a z o a l q u e l o c o m p r a . A l 
q u e lo vende , l l á m a l e cana l la . 
T e n en cuen ta que l o s m o n á r q u i ­
cos pueden c o m p r a r vo tos . P o r 

eso son moná rqu i cos . 

Manifestación pro amnistía en Tarazona 

El domingo pasado tuvo lugar en esta ciu­
dad una gran manifestación organizada por 
la Unión General de Trabajadores y el par­
tido republicano. Concurrieron unas cuatro 
mil almas y reinó un gran ambiente de or­
den y civismo. 

La comitiva, o sea la Unión General de 
Trabajadores, formó en su domicilio social 
con su bandera, y fué a unirse en la plaza 
de La Seo con los del partido republicano 
que, con sus banderas, nos aguardaban. 

Al llegar la bandera socialista junto a los 
republicanos, se dieron un abrazo en medio 
de una gran ovación que duró largo rato. 
Acto seguido se puso en marcha la comitiva, 
yendo en la presidencia las Directivas de la 
U. G. de T., y del partido republicano. 

L a comitiva recorrió las calles de Jardi-
nes, Paseo de Villares, calle de Marrodán 
y de Doz, a desembocar en la Plaza de la 
Constitución. Allí, las Directivas subieron a 
hacer entrega del pliego en el cual se pedía 
amplia amnistía para todos los presos polí­
ticos y sociales, 

El alcalde ofreció cursar los telegramas al 
presidente del Consejo de Ministros y al go­
bernador civil. 

A pesar de las ganas que tenían los de 
la acera de enfrente de que hubiera algún 
motivo para sacar la guardia civil, se lleva­
ron un gran chasco y les dimos una gran 
lección, pues ellos no lo creían así, ya que 
se dió el caso de dos sinvergüenzas de mo­
nárquicos, haciendo alarde de matones, que 
desafiaran con su presencia al numeroso pú­
blico que llenaba la plaza de La Seo; pero 
nosotros y todos tuvimos un gran amor pro­
pio por que la manifestación no se suspen­
diera y no se suspendió. 

Una vez entregado el pliego peticionario, 
hizo uso de la palabra el presidente del Cen­
tro Republicano, el cual dijo que si a las 
buenas no venía la República, la implanta­
ríamos a las malas; se guardó un minuto de 
silencio en memoria de los malogrados capi­

tanes Galán y García Hernández. También 
rogó a la multitud se disolvieran con tanta 
cordura como en el transcurso de la mani­
festación. 

Una vez terminado el acto, al sacar las 
banderas de la Casa de la Ciudad estalló 
una gran ovación, que duró mucho rato. El 
público, satisfechísimo y los de enfrente con 
muchísima rabia por no haber podido impe­
dir se celebrara. 

A N D R E S . 

CANDIDATURA 
de coalición republicana - socialista 

He aquí la candidatura que, de acuerdo los partidos republicanos y socia­
lista, presentan para las elecciones municipales que se celebrarán el día 13: 

Distrito del Pilar 

MIGUEL LOPEZ DE GERA, Abogado, republicano radical 

JOAQUIN URIARTE OSES, Agente comercial, republicano radical socialista 

Distrito de la Audiencia 
PABLO FRANCISCO PINEDA LOSCOS, Abogado, republicano radical 

FEDERICO MARTINEZ ANDRES, Industrial, republicano radical socialista 

Distrito de La Seo 
BERNARDO RUBIO GONZALEZ; Obrero tipógrafo, socialista 

Distrito 1.° de las Afueras 

VICENTE COMET GONZALEZ, Comerciante, republicano radical 

JUAN ANTONIO SAINZ DE MEDRANO, Médico, republicano 

radical socialista. 

LUIS VIESCA HERNANDEZ, Empleado, socialista 

Distrito de la Democracia 

ANTONIO GUALLAR POZA, Médico, republicano radical socialista 

MARIANO SALILLAS QUILEZ, Industrial, republicano radical 

Distrito de San Pablo 

SANTIAGO PI SUÑER, Catedrático de Medicina, republicano radical socialista 

SEBASTIAN BANZO URREA, Contable, republicano radical 

BERNARDO ALADREN MONTERDE, Obrero tipógrafo, socialista 

Distrito del Azoque 
EMILIO LAJUSTICIA BALLADA, Médico, republicano radical 

CASIMIRO SARRIA GORRIZ, Médico odontólogo, republicano radical 
socialista 

RAFAEL D'HARCOURT GOT, Comerciante, derecha liberal republicana 

Distrito de San Carlos 

SIMON CARCELLER FERRER, Comerciante, republicano autónomo 

FRANCISCO MONZON GARCIA, Industrial, republicano autónomo 

JUAN LOPEZ CONDE, Comerciante, republicano radical socialista 

ANTONIO RUIZ GARCIA, Ex ferroviario, socialista 

Distrito 2.° de las Afueras 

FELIPE LORENTE LAVENTANA, Comerciante, republicano radical 

GENARO SANCHEZ REMIRO, Industria], republicano radical 

ALFONSO SARRIA ALMENARA, Labrador, republicano radical socialista 

ANGEL MARCO BURILLO, Industrial, republicano autónomo 

MARIANO SERRA VALERO, Obrero metalúrgico, socialista 

Distrito de San Miguel 

LUIS ORENSANZ MOLINE, Médico dentista, republicano radical 

MARIANO A. MUNIESA, Médico, republicano radical socialista 

MANUEL FERNANDEZ CASAS, Médico, republicano radical 

ANTONIO ARAMENDIA NAVARRO, Propietario, republicano radical 
socialista 

EDUARDO CASTILLO BLASCO, Auxiliar, de Farmacia, socialista 

GUMERSINDO SANCHEZ GUISANDE, Catedrático de Medicina 
derecha liberal republicana 

MANUEL PEREZ LIZANO, Médico, derecha liberal republicana 

Ciudadano: no aceptes candidatura que vaya incluido un 

monárquico con los republicanos y socialistas, ya que 

aquéllos recurren a ese ardid para lograr más votos. 

S i te dicen que alguien va con republicanos y socialistas 

dile que miente. 
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¡Republicanos! ¡Socialistas! 
¡Simpatizantes con estos ideales! 

¡Hombres libres que amáis a España! 

VOTAD la candidatura de la coalición republicana-socialista 
y daréis el primer paso hacia la República. 

VOTADLA para que la clase trabajadora sea defendida en el 
Ayuntamiento haciendo obra social. 

VOTADLA los que patrióticamente detestáis la guerra civil y 
queréis para España días de libertad, ciudadanía y orden. 

VOTADLA los que deseáis que cese la francachela admi­
nistrativa. 

Republicanos los municipios; republicana la nación. 
VOTAD con emoción ciudadana, respetando el derecho en 
todos, en plena capacitación para gobernar salvando a Espa­

ña por la República. 

ABSURDOS 
El conde de Romanones, a quien va a ser 

difícil despojar del título de campeón de to­
das las categorías del cinismo, asegura que 
en su feudo de la provincia de Guadalajara 
han salido numerosos concejales monárqui­
cos por el artículo 29. 

A nadie sorprenderá esta inclinación de 
los electores del reino caciquil del ministro 
de Estado. Por los dominios del conde toda­
vía existen muchos ejemplares dignos de ser 
explotados en el arrastre de carretas; toda­
vía es posible en esos pueblos del señorío de 
un hombre que se tilda de liberal, comprar 
en masa la voluntad de un vecindario... 

Lo extraño y lo inverosímil es que, a pe­
sar del indecoroso humorismo político del 
mayor casero español, se atreva, sin temor a 
la indignación pública, a lanzar a la publi­
cidad, como un triunfo monárquico, ese resul­
tado obtenido en Guadalajara, sabiendo, co­
mo sabe Romanones, que los españoles des­
precian sus fanfarronadas. 

Otra vez el fantasma de la dictadura apa­
rece en las sombras de la política española; 
otra vez el coco de la fuerza quiere abrirse 
camino atropellando la razón y el derecho... 

No han bastado ocho años de sabias en­
señanzas; de tristes recuerdos, de dolorosos 
acontecimientos... Los ineptos, los paniagua­
dos, los chupópteros, no quieren dejarse arre­
batar los momios que este régimen les pro­
porciona; saben que si éste desaparece, no 
podrán medrar, ni figurar, ni destacar de la 
masa ciudadana; están persuadidos de que 
son el lastre de la nación y quieren a todo 
trance mantener un estado de cosas que va 
resultando inaguantable... 

Todavía suenan en mis oídos las palabras 
de Indalecio Prieto en el Principal, cuando 
hablaba del peligro de una nueva dictadura. 
Y a ellas nos atendremos. Todo, antes que 
soportar que los que deshonraron a Espa­
ña durante ocho años, vuelvan a imponer 
sus caprichos y sean la juerga y el despilfa­
rro, el favoritismo y la injusticia los dueños 
y señores de España. 

El horizonte político español está preñado 
de negros nubarrones amenazadores de ca­
tastróficas tormentas. Se habla de reuniones 
significativas, de probables avances de un 
ejército de camisas negras... Pero no se ha­
bla de lo que piensa el verdadero pueblo 
español: el obrero. ¿No podría éste, también, 
imponer su voluntad? ¡Quién sabe! Cuando 
menos se piensa, salta la liebre. Mucho se 
abusa de la docilidad y honradez de la clase 
obrera, sin tener en cuenta que ésta también 
entiende algo de dictaduras... y no cabe duda 
de que puesta a elegir entre una militar y 
otra proletaria, optaría por la segunda uná­
nimemente. 

Quizá el caballo de Atila que avanza so­
bre este país, tan esquilmado y deshonrado, 
amenazando hollar con sus patazas el dere­
cho a su liberación, se encabrite y ruede por 
algún precipicio, arrastrando en su caída al 
audaz jinete que intenta reproducir hechos 
ya sancionados con indignación por el pue­
blo español. 

Estamos en vísperas de las elecciones mu­
nicipales y todavía subsisten, las dudas res­
pecto a su celebración. Los monárquicos sa­
ben que se gastan el último cartucho... Se 
han enterado de que son muchos los pue­
blos donde la mayoría antidinástica ha sa­
lido triunfadora. No ignoran las dificultades 
que existen para la compra de votos... ¿Con 
qué autoridad van a seguir sosteniendo las 
actuales instituciones si el pueblo demuestra 
su voluntad contraria a las mismas? 

Y este temor les hace fraguar toda clase 
de conspiraciones, de pronunciamientos, lan­
zar, como probables, movimientos determina­
dos, para justificar una suspensión del ple­
biscito nacional. 

¿Lograrían con ello salvar las dificultades 
insuperables que se oponen a su continuación 
en la gobernación del Estado? 

¡Insensatos! No saben o no quieren saber 
que el pueblo está despierto y que resultaría 
imposible oponerse a esa catástrofe que se 
dibuja en lontananza impuesta por el espíritu 
español, libre de catalepsias pasadas. 

El manifiesto de los monárquicos zarago­
zanas es una cosa insípida, incolora, huera. 
Ni una promesa, ni un proyecto. ¿Qué pro­
mesas ni qué proyectos van a ofrecer los 
hombres que han hipotecado durante mu­
chos años la administración pública, y sólo 
desastres han producido? ¿Qué proyectos 
van a concebir los hombres que durante mu­
cho tiempo han sido los dueños de todos los 
resortes oficiales y únicamente desaciertos y 
descalabros han apuntado en su haber? 

Pero no por eso deja de tener jugo el 
manifiesto de la coalición reaccionaria. Uno 
de los firmantes figuró en el Concejo como 
obrero, y hoy estampa su firma, no como 
proletario, sino como industrial. Es una de­
mostración clara y palpable del fin que per­
siguen los políticos al servicio del régimen; 
medrar, encumbrarse, aunque sea a costa de 
las desdichas del pueblo. ¿Verdad, Serrano? 

Porque si la primera vez que ejerció el 
cargo edilicio, de obrero ascendió a indus­
trial, si consigue de nuevo el carguito ¿qué 
nuevo título adquirirá? El de banquero. Y 
si no, al tiempo. 

JUAN PUEBLO. 

DESDE DAROCA 

También esta ciudad desea manifestar sus 
sentimientos liberales, como lo prueba el mu­
cho entusiasmo que hay entre los obreros 
para sacar triunfantes de las urnas a sus 
concejales. 

Por primera vez los obreros de Daroca 
tendrán sus representantes directos en el Mu­
nicipio. Días pasados se verificó la antevo­
tación en el domicilio de la Unión General 
de Trabajadores, resultando elegidos para 
ser proclamados candidatos los compañeros 
siguientes: 

Julio Blas Sanz, maestro albañil, 
Justo Sánchez Herrero, obrero harinero. 
Eustaquio Catalán Domínguez, empleado. 
Francisco Bayo Pérez, ingeniero comercial 

y maestro. 

Estos cuatro compañeros, juntamente con 
los ciudadanos D. Luis Millán López, pro­
pietario; D. Jorge Gracia Judería, maestro 
herrero; D. Timoteo Germes Galarza, in­
dustrial, y D. Babil Gasca Lázaro, indus­
trial, representantes del republicanismo de 
esta ciudad, serán la candidatura del pueblo, 
la verdadera, la partidaria de que se hagan 
cumplir las responsabilidades por los conti­
nuos desastres a que nos está llevando la 
Monarquía, la partidaria de que en plazo 
breve se proclame la República en nues­
tra querida patria para bien de todos los es­
pañoles. 

Todos los demás partidos políticos se han 
reunido ya dos veces; primeramente lan­
zaron una candidatura, y ante los egoís­
mos de unos y otros parece ser que fué a 
tierra dicha candidatura después de haber 
estado varios días haciendo campaña polí­
tica de casa en casa y ofreciendo empleos, 
a otros rebajarles el consumo y a otros me­
tiéndoles miedo para que les votasen. 

La candidatura izquierdista puede decirse 
que tiene ganada la mayoría del futuro 
Ayuntamiento, pues de once concejales pre­
senta a ocho candidatos y se espera sacar 
triunfantes a los ocho. 

U N SOCIALISTA. 

H e m o s rec ibido unos ver sos , e s ­
critos por un camarada, que n o s 
vemos obl igados a no publicar. 
Es criterio cerrado nuestro no in­
sertar versos . Ese m i s m o asunto 
escríbalo en prosa, mejor o peor, 
y se lo publ icaremos muy gus­

tosos . 

¡Justicia, justicia y justicia! 
Seré breve. No quiero molestar al lector 

con polémicas hueras; sólo quiera dar a co­
nocer el descontento, la unánime protesta de 
este pueblo continuamente vejado y escarne­
cido por los caciques. 

En Pradilla da Ebro, por la deslealtad 
de un exconcejal, no hemos podido ir a las 
elecciones. 

Al ver que no había lugar para ir a la 
lucha, Pradilla hirvió. Fué hermoso y con­
movedor el despertar de este pueblo; grupos 
en todas las esquinas, protesta general, vivas 
a la República y a la nueva España; los 
pliegos de papel, transmisores del sentir po­
pular, se llenaron de firmas con rapidez 
asombrosa, pidiendo la renovación del futu­
ro Ayuntamiento. 

Pradilla pide justicia, no favor; justicia y 
justicia. Pradilla no quiere tragar a la fuer­
za a quien no tiene voluntad. Pradilla re­
pele a ese Ayuntamiento formado por los 
servidores de los caciques. Tal vez el pue­
blo habría visto con mejores ojos que se hu­
biesen presentado ellos y no sus servidores. 

¡Dad la cara, cobardes! ¡Sed hombres 
una vez! ¡No imitéis al capitán Araña! 

Hay que prestar oídos a lo que pide Pra­
dilla. Sólo él es el que ha de elegir para 
administradores. Pero las elecciones ya no 
se celebran en este pueblo; está ya el cupo 
—excepto uno—de los servidores del cacique. 
Pradilla de Ebro pide el aplazamiento de 
las elecciones en esta localidad o que se 
presenten los socialistas. 

No resolver este conflicto, no dar al pue­
blo lo que pide, sería la gota que derrame 
el contenido del vaso, la paja que quiebra el 
espinazo del camello. Entonces Pradilla que, 
¡por fin! ha abierto los ojos, resolvería por 

su cuenta el asunto. Y, sobre todo, el pue­
blo es el juez, y al pueblo hay que entre­
garle lo que justamente reclama, porque está 
ya harto de chanchullos y porquerías. Para 
un pueblo no hay freno que valga cuando 
reclama justicia y hay que evitar su desbor­
damiento, que traería fatales consecuencias 
a los dos bandos. El sentir del pueblo es 
quien manda y no consentiremos que atrope-
llen nuestros derechos de ciudadanía. 

¡Justicia, justicia y justicia! 

RICARDO BLASCO PALLARES. 

Pradilla de Ebro. 

El carcomido edificio de la Monarquía 
amenaza derrumbarse con estrépito; sus dé­
biles muros, son impotentes para sostener la 
pesada carga de acusaciones que contra esa 
institución se lanzan. Y como carece de ar­
quitectos, de obreros, de peritos que acudan 
a remediar la próxima ruina del edificio, la 
Monarquía ha llamado en su auxilio a per­
sonas incompetentes, a hombres legos en la 
materia. A su alrededor han formado gene­
rales fracasados, títulos en decadencia, san­
guijuelas del tesoro público, favoritos pala­
tinos, plutócratas... Con toda esa gente ha 
logrado acordonar el edificio. Pero ¿podrá 
esa gente, gastada por el uso y el abuso ha­
cer frente a la piqueta demoladora, represen­
tada por el pueblo, con sus ingenieros, arqui­
tectos, obreros, abogados, médicos, industria­
les, comerciantes, en fin, todo cuanto signi­
fica vida y cultura, trabajo y progreso? 

M E D I T A C I Ó N 

¡Oh, soledad! Tú eres unas veces la ins­
piradora de la verdad, y otras haces que los 
cerebros de cultura deficiente no piensen, 
pues miedo les da reflexionar los actos ver­
gonzosos que en la vida pudieron realizar. 
Por todas partes los gritos lastimosos y co­
bardes se dejan escuchar pronunciados por 
labios ignorantes que con maldiciones y blas­
femias creen encontrar satisfacción. ¿Hasta 
cuándo los hombres seguirán ese camino de 
cobardía de implorar aquello que por ley 
natural tienen derecho a gozar? ¿Cuándo 
creerán esos desdichados que sus desventu­
ras van a acabarse si ellos por sí solos no 
procuran emanciparse sobre los prejuicios de 
la sociedad corrompida? ¿A qué rogar y 
mendigar ? Mientras el capital se eleva y te 
desprecia, unas veces llenando de miseria 
tu hogar, y otras haciéndote ver sus lujos 
y sus placeres, tú, esclavo moderno, no lle­
garás a gozar mientras en tu corazón exista 
la cobardía de claudicar a lo que tienes ne­
cesidad de tomar. ¿A qué tus tristes lamen­
tos si aquel que te escucha se burla de ti 
y así goza con tranquilidad, sabiéndote dó­
cil y obediente para, cuando le guste man­
dar, saber que será obedecido? ¿Sufres y 
no sabes el medio de alcanzar tu libertad? 
Pues donde quiera que encuentres un her­
mano tuyo de esclavitud y de infortunio asó­
ciate a él y haz el mayor número posible de 
seres que bajo el dolor tienen el deber de 
amarse y defenderse, y cuando todos estéis 
unidos, lanzad una frase que sea escuchada 
por todos los trabajadores de la tierra, y en­
tonces, esos que se creen invencibles—pues 
se llaman a sí mismos el dios capital—senti­
rán el peso de esa ola humana que rompe 
los diques de lo antihumano y avanza en 
nombre del progreso, del amor y de la igual­
dad social. 

MARIA MARTINEZ. 
Zaragoza. 

El verdadero plebiscito nacional 
Las elecciones municipales, a pesar de su 

finalidad administrativa, serán un recuento 
de votos de ciudadanos amantes de la liber­
tad frente a los lacayos servidores de la 
tiranía. 

El desprecio nacional hacia la monarquía 
es inmenso. La protesta enérgica del país 
contra el régimen de despotismo que su­
frimos no decide al causante del malestar 
a retirarse. 

En las manifestaciones celebradas en las 
pequeñas y en las grandes ciudades, donde 
inmensas muchedumbres de ciudadanos hicie­
ron acto de presencia, el clamor era sincero y 
unánime: "¡Fuera de la gobernación del 
país el causante de la dictadura! ¡Fuera, 
que se vaya el mayor esponsable de los ma­
les que sufre la nación!..." Repudiado por 
todos los seres conscientes, sigue contra la 
voluntad nacional, usufructuando un pri­
vilegio apoyado en la fuerza y no en el ca­
riño de los ciudadanos. Los malos conse­
jeros y los lacayos de la realeza y tiranue­
los del pueblo, no quieren ver la gran tor­
menta que se avecina, y si estalla, si surgie­
ra el primer chispazo, nadie podrá contener 
la ola de destrucción y ríos de sangre que 
necesariamente habrá de producirse de prose­
guir en la actitud de provocación y de sui­
cidio de los actuales gobernantes. 

Los odios se acumulan en proporción gi­
gantesca contra los tíranos, y ¡ay de ellos 
si el pueblo se lanza a la calle en actitud 
desesperada a conquistar por la violencia 
lo que se le niega dentro de la ley! 

En la próxima lucha, electoral, y con la 
conquista de los municipios, se dará un pun­
tapié al actual régimen y a sus pocos y 
malos servidores. Si esta lección no bastara, 
si aún persistiera en su torpe locura de no 
retirarse de la dirección del país, entonces... 
los ciudadanos, todos los ciudadanos aman­
tes de la Libertad, expulsaríamos al enemi­
go de la paz social y con él a todos los dés­
potas que han envilecido y robado el patri­
monio nacional... 

Todos a la lucha. Hagamos triunfar la 
candidatura de las izquierdas. En ella está 
la verdadera representación del proletariado. 
En la candidatura izquierdista, en la coali­
ción republicano - socialista están los hombres 
del taller, del laboratorio, y todos ellos de­
fensores del ideal de Justicia y de Libertad. 

El triunfo de su causa es el nuestro. 

JUAN BERAZA. 

Dr. J. Mateo Linares 
Del Instituto Tapia, de Madrid 

Especialista en enfermedades 
de garganta, nariz y oidos. 

Armas, núms. 2 y 4, entlo. 
(esquina al Mercado) 

CONSULTA: -DE 11 A 1 Y DE 5 A 7 
Z A K A G O Z A 

R E L O J E R Í A 
A n g e l R i v e r a 

Se arreglan Gramófonos 
Máquinas de coser 

y Aparatos radio-telefónicos. 

Armas, 31, Zaragoza 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica 

de Socorros y Enterramiento 
Dirigida y administrada por sus mismos asociados 

Consultorio médico de su propiedad 

COSO, 99, 1.º ZARAGOZA 

SERVICIOS QUE TIENE ESTABLECIDOS 
Medicina general. — Enfermedades de la mujer y de los niños. — Sistema ner­
vioso, Riñón y Diabetes. — Garganta, Nariz y Oídos. — Pulmón y Corazón. 
Aparato digestivo — Reumatismo. — Oculista. — Odontólogo. — Cirugía menor. 
Asistencia a partos. - Tocólogo (para casos distócicos). — Excelente suministro 
de medicamentos. — Socorro en metálico. — Decoroso servicio funerario. 

¡Obrero! ¡Empleado! Ingresa con tu familia e n L A MUTUALIDAD 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 
Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1930. . . . 46.939.328,08 pesetas. 
Libretas en circulación en dicho día 39.327 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929 1.289.408,01 -

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi-
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y , por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garantías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas de coser 

EIBAR (España) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de construc­

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona-
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

RAMÓN ARRIBAS 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 

Arar.Cn


3 VIDA NUEVA 3 

¡Ciudadanos! ¡Es la hora del porvenir! ¡Votad por la República! 
D e n t r o de b r e v e s horas se habrán verifi-

c a d o las e lecciones municipales. S o n los mo­

mentos decisivos d e la p r i m e r a batalla contra 

el régimen imperante. 

Los ocho años de dictadura pesan de una 

manera enorme sobre la mente del pueblo 

español. T o d o s los derechos d e los ciudada­

nos han s i d o hollados y escarnecidos de la 

manera más c ínica. T o d o s , sin distinción d e 

matices, hemos sufrido la imposición de la 

fuerza sobre el Derecho , de la tiranía sobre 

la libertad. O c h o años sin ley, sin sobera­

nía popular, s in justicia, reclaman que la vo­

luntad nacional se manifieste decisiva pidien­

d o erigirse e n juez y parte para con plena 

libertad, pedir y exigir las inmensas respon­

sabilidades contraídas por los hombres de­

fensores del régimen. . . 

H a y que votar e n favor de la República, 

y a que es votar por que se hagan efectivas 

las responsabilidades que reclaman los 16.000 

cadáveres de hermanos nuestros cubiertos por 

las funestas tierras africanas; e s votar para 

que se castigue inexorablemente a los auto­

res de ocho años de secuestro nacional; es 

votar para que se concluyan los negocios es­

candalosos de los defensores del régimen; 

e s votar para q u e prosperen e l comercio y 

la industria; es votar para que los cinco mi­

llones de hombres sin tierra, la tengan; es 

votar para que la cultura sea accesible a todos 

los españoles; es votar para que la escuela 

sea sembrada por todos los rincones de la 

nación; es votar para que de una vez queden 

abiertas las puertas de la emancipación obre­

ra; es votar para el abaratamiento y mejora­

miento d e la v ida; es votar para que al obre­

ro se le considere, trate y dignifique como 

le es deb ido; es votar por l a pureza admi­

nistrativa del país; e s votar para que se mar­

c h e de nuestra patria lo que estorba y nos 

tiene arruinados; es votar para que el D e ­

recho impere sobre l a fuerza; e s votar para 

que la tranquilidad reine e n nuestros espíri­

tus, para que la p a z resurja en el pueblo, 

para que la libertad brille con todo su e s ­

plendor y para que al pueblo se le dé lo que 

es suyo : el gobierno de sí mismo y su so­

beranía. 

N o más atropellos; no más incertidumbres, 

n o más farsas ni engaños. Pureza , honradez, 

honor, moralidad, justicia y libertad. T o d o 

eso quiere decir e l voto e n pro d e la R e ­

pública. 

E s la hora del porvenir, de la grandeza 

de España, d e su prosperidad moral y m a ­

terial, de su pronta salida del ocaso y del 

hundimiento para surgir potentemente dig­

na del respeto del universo entero, porque 

pronto será esculpida en los mármoles de la 

República democrática y popular. 

¡Ciudadanos! Tenéis que acordaros en e s ­

tos críticos momentos de todo lo sufrido en 

los ocho años indignos, de las persecuciones 

de que hemos sido objeto, de la ruina de 

nuestra hacienda, del desprestigio de nuestra 

divisa nacional, de la catástrofe sufrida por 

nuestra industria y comercio, del caos llevado 

a nuestros centros docentes. 

P e r o recordar también a Salmerón, a P i 

y Margal l , a Castelar y a todos aquellos 

hombres que solamente con su alteza de mi­

ras, con su romanticismo y con sus corazo-

nes llenos de bondad, rectitud y honor, su­

pieron honrar al régimen republicano y pre­

pararlo para que una España consciente y 

capacitada como la de hoy se dispone a pro-

clamar. 

V o t a d , votad por la República, que es lo 

mismo que poner e n ejecución la doctrinas 

de Costa: Repoblación forestal. Política hi­

dráulica, Escuela y despensa, etc., etc. 

¡Es la hora del porvenir! ¡ V o t a d por la 

R e p ú b l i c a ! 

HERIBERTO PEREZ. 

Hay que prepararse 

E s el momento oportuno. Después de siete 

años de dictadura, de amordazamiento for­

zoso , es halagador que las fuerzas de iz­

quierda, las fuerzas realmente democráticas, 

que estamos en contra del régimen vigente, 

nos dispongamos a ejercer nuestros derechos 

legítimos, conquistados a fuerza de sangre y 

dolor. 

El momento que se nos presenta de ir a las 

urnas es de los más históricos. Si será im­

portante, trabajadores, que de su éxito ha­

brá d e salir el nuevo resurgir, abriéndose los 

nuevos horizontes para implantar la nueva 

vida republicana, a lo que sin disputa aspira 

la mayoría de l país. 

N o olvidemos, pues, el cumplimiento de 

nuestro deber, y a que hacerlo sería insensa­

to. N o olvidemos tampoco que los trabaja­

dores somos el Océano que l o abraza todo, 

y si de veras anhelamos reivindicar nuestros 

derechos, defendamos el sufragio, c o n tesón 

y energía y habremos ganado l a batalla de 

las batallas que a ésta le sucederán. 

E n el régimen actual no tenemos más que 

dolor y amargura. T o d o s los trabajadores 

sufrimos las consecuencias de las avaricias 

caciquiles y capitalistas; pero más de cerca, 

los trabajadores del campo. ¿ Q u é suerte nos 

espera? M i e d o da pensar lo que los déspotas 

haraganes tienen en su mente si en la partida 

que vamos a jugar salieran éstos ganando. 

No, y cien veces no . Recordemos que des­

pués que trabajamos e n el campo diez y doce 

horas, para enriquecer al desaprensivo seño­

rón, nos encontramos al regreso con la mise­

ria y el hambre en nuestros hogares. 

H e m o s de trabajar toda l a vida para pro­

porcionar bienestar y toda clase de comodi­

dades a estos parásitos, casta sin conciencia. 

y para nosotros, que lo producimos t o d o , 

nos falta un pedazo de pan con que alimen­

tar a nuestros hijos y a nosotros mismos. ¿ E s 

que estamos condenados a carecer d e todo 

lo que hace la vida agradable y sólo servi-

mos para proporcionar comodidades sin fin 

a un puñado de holgazanes? Estamos con­

vencidos de que todo abrigo que prestemos 

a estos lacayunos del capital son lancetadas 

que nos hieren en lo más recóndito de nues­

tra alma. 

Perfectamente; tengamos en cuenta lo que 

anotado dejamos y dispongámonos a luchar 

y a vencer. C a d a uno de vosotros, pues, jó -

venes, que d e los viejos poco se puede sacar, 

comprenderéis cuáles son vuestros derechos 

y os vendréis con nosotros, a fin de trabajar 

por la causa. Y trabajando por el la traba­

jaréis por vuestros hermanos, por vuestros pa­

dres y por la humanidad entera. Q u e no se 

diga que siendo nuestra organización la más 

potente, sin la cual nadie podrá gobernar, 

no conseguimos el magnífico fin a que aspi­

ramos: contad y ved cuántos somos los que 

sufrimos estas injusticias sólo por el capricho 

de una ínfima minoría. 

Repartamos con profusión nuestro ideario 

y programa a seguir en los Municipios, para 

darles a éstos una sana y limpia estructura­

ción. Limpiemos de una vez y para siempre 

al rancio caciquismo posesionado como due­

ño y señor de la casa de todos, de la mu­

nicipal. Enseñemos al pueblo, al verdadero 

pueblo, el camino más sencillo para resarcirse 

moral y materialmente. Hagámosle ver que 

sólo cuando los trabajadores estemos legis­

lando local, provincial y nacionalmente, ten­

drán remedio nuestros males. N o vemos, 

pues, otro modo de salir de nuestra apurada 

situación que llevar nuestros representantes, 

que son carne de nuestra carne, a que legis­

len por nosotros y e n justicia. 

Hablemos, por un momento, de las mino­

rías. Estas, la historia política nos lo dice, 

han descubierto en toda ocasión y lugar las 

trapazas hechos a espaldas de la opinión. Por 

otra parte han sabido crear grandes núcleos 

de hombres que tarde se ha desvanecido esta 

tarea. Cuando estas minorías representan el 

clamor popular y la corriente ciudadana, van 

precedidos de una responsabilidad que el 

pueblo juzga y protege. A h í tenemos, si n o , 

la labor de nuestros camaradas de Madrid, 

Andrés Saborit, A l v a r e z Herrero y Gómez 

Latorre. V e d estos hombres que, a pesar de 

luchar contra una gran mayoría, logran a su 

favor proposiciones por ellos planteadas. 

¿Comprendéis la gran importancia que esto 

tiene? ¿Sabéis que sirve para trazar nuestra 

obra, la obra actual para las minorías, que 

en días no lejanos habremos de ocupar los 

Ayuntamientos? P u e s si lo sabéis, venid a 

trabajar por el progreso de la democracia. 

Unámonos para echar a esta gente de los 

Municipios, ya que sólo representa la n e ­

gación de la verdad y el descrédito; a los 

escombros vaya también esa chusma que, sin 

méritos y sin inteligencia, posponen a los 

que e n justicia les corresponde. Acabemos 

de una vez con el nepotismo, l a prebenda y 

el compadrazgo. A s í y sólo así descansará 

tranquila nuestra conciencia. 

M . B O N A . 

E j e a . 

Homenaje de los ferroviarios a la 
memoria de Galán y García Hernández 

Los ferroviarios españoles, tan injustamen­

te tratados por los Gobiernos de la Monar­

quía, tuvieron días pasados un gesto emo­

cional y digno, que les honra, acudiendo, en 

ofrenda delicada, a depositar unas coronas 

de flores rojas a las tumbas donde yacen los 

restos de los heroicos capitanes G a l á n y 

García Hernández. 

Fué un acto sencillo y conmovedor, que 

puso lágrimas en los ojos de todos los asis­

tentes, y fuego en el corazón para seguir el 

ejemplo de hombría que dieron quienes pro­

clamaron en Jaca la Segunda República Es ­

pañola. 

Reciban l a más alta expresión de nuestro 

afecto y adhesión, por tan hermosa ofrenda, 

nuestros compañeros los ferroviarios espa­

ñoles. 

¿Empréstito Morgan? ¡Otra fan­
tasía de millones para arruinar a 
la nación! ¡Ciudadanos, no debe 
consentirse esta nueva sangría a 

la economía de nuestro país! 

La U. G. de T. 
y los Viajantes de Comercio 

H a c e algún tiempo—pocos meses—, nues­

tro querido diario El Socialista de Madrid, 

publicó en sus acogedoras columnas media 

docena de artículos d e otros tantos com­

pañeros de viaje, en los cuales exponían 

la plausible idea de formar en breve plaza 

la Asociación de Viajantes Españoles afec­

ta a la Unión General de Trabajadores. Ni 

que decir tiene, que esta sublime idea de los 

camaradas madrileños causó en mí l a mejor 

impresión, y estaba ¿cómo dudarlo? decidi­

do, como siempre, a poner al servicio de 

tan noble causa todo mi entusiasmo que, afor­

tunadamente, no es poco ; pero he aquí que, 

debido seguramente a la inexplicable apatía 

d e la mayoría de ellos, cayeron en un mu­

tismo tan profundo que parece se los ha 

tragado la tierra. 

Y o , queriendo probar a ver si soy más 

afortunado, y no queriendo cejar en mi d e ­

cidido empeño de que todos estemos bien 

unidos y compenetrados en lo que represen­

tan nuestras justas aspiraciones, empiezo des­

de hoy y desde la tribuna libre de V I D A 

N U E V A , la lucha que m e he propuesto, para 

que si logro sacudiros la apatía que nos c a ­

racteriza y que asfixia nuestros intereses, es­

temos todos juntos, para que la batalla que 

hemos de librar con la tirana burguesía se 

decida a nuestro favor con toda la rapidez 
posible. 

T o d o s sabéis, puesto que los casos se su­

ceden periódicamente, que tanto en nuestro 

oficio como en los demás, se busca por parte 

de los desaprensivos burgueses, hombres jó­

venes, dándose continuamente el vergonzoso 

caso de que compañeros viejos que han de­

jado su hermosa juventud y su vida toda en 

el rudo trabajo diario, con el cual han con­

tribuido eficazmente a fortificar una fortuna 

de la cual ellos no disfrutaron jamás, los 

echan a la calle, dejándolos en la mayoría 

de los casos, sumidos en la más honda y de­

sesperada miseria, sin que a nosotros, a l a 

juventud de hoy, nos sonroje el ver realizar 

monstruosidades de ese calibre, monstruosi-

dades de que seremos víctimas nosotros si 

llegamos a viejos y antes no hemos puesto 

un decidido y enérgico remedio. 

Para evitar males mayores, en primer lu­

gar hay que formar parte activa en la S o ­

ciedad de Dependientes de Comercio, que 

desde hace unas semanas rige los destinos de 

la c lase; en segundo lugar, tenemos que po­

ner—una vez dentro de el la—todo nuestro 

más decidido entusiasmo para librarnos de 

una vez y para siempre de la cruel tiranía 

de nuestros opresores, llamados vulgarmente 

jefes, los cuales, abusando de nuestro mar­

cadísimo y suicida descuido, hacen de su 

capa y de lo nuestro un sayo, tapándose con 

él sus desvergüenzas; y en tercer lugar—y 

esto es lo interesante—hay que dejar de ser 

forzosamente el "señorito" petulante, que en 

estos tiempos quiere decir paria y morbo pes­

tilente del dinamismo humano, para ser, lo 

que realmente somos, y debemos aspirar a 

ser O B R E R O S , y con este honroso t í tu lo , 

ir del brazo de nuestros hermanos de explo­

tación, ayudándonos todo lo humanamente 

posible unos a otros, para que de esta forma, 

cuando posemos por los pueblos en los cua­

les y a se respira el glorioso ambiente de la 

emancipación proletaria, no se nos mire con 

menosprecio, al cual nos haremos dignos 

acreedores si persistimos en nuestra repro­

chable actitud antisocietaria. 

L a mayor culpa de que todos estemos en 

la actualidad desunidos, es debido a que mu­

chos de vosotros, queridos componeros, te­

néis a gala el pertenecer a una de las mu­

chos sociedades de Viajantes y Representan­

tes que h a y en España, las cuales dedican 

todos sus desvelos a cobrar el duro mensual 

y , en cambio, los asuntos que nos interesan 

a todos, por ejemplo, el carnet d e identidad, 

percibir algún beneficio de las Compañías 

ferroviarias y otros muchos, de los cuales los 

dirigentes de dichas sociedades hacen caso 

omiso y sólo de vez en cuando sacan estos 

asuntos a relucir, para contentar a sus en­

tusiastas y sufridos socios. 

N o está e n mí ánimo, ni mucho menos, el 

censurar vuestra vocación hacia unas socie­

dades—compatibles con ésta—en las que tie­

nen mucho interés en tener socios honorarios 

y presidentes de "realeza" o de tener, como 

la madrileña, más d e un millón de pesetas 

en el B a n c o , p a r a en las memorias de fin 

de año tildarse de millonarios, mientras vos­

otros, los socios efectivos, los que pagáis el 

duro religiosamente, después de muchos años 

de aspiraciones, no habéis conseguido mejo­

ra alguna p a r a l a clase, y en cambio os véis 

la generalidad de las veces en el más cruel 

desamparo, pues si por estar sin colocación 

dejáis de pagar tres meses consecutivos el 

recibo, se os da de baja y nada menos que 

por el bochornoso mote de "moroso". 

También muchos de vosotros, buenos ca­

maradas, estáis reacios a entrar en esta So ­

ciedad, que es recién nacida y ya toma cuer­

po de persona mayor, porque tenéis la mo­

nomanía de mirar siempre atrás, porque te­

néis el defecto de poner siempre el mismo y, 

por l o tanto, desgastado argumento, de que en 

este pueblo nunca pudo haber ni tener vida 

una sociedad de viajantes, porque cada uno 

de nosotros tenemos un rey en el cuerpo— 

y o al menos puedo demostraros que no lo 

tengo, y creo que vosotros tampoco tendréis 

el mal gusto de albergar en vuestro organis­

mo a tan siniestro personaje—, por cuyo 

motivo nunca pudo haber armonía; pero si 

estudiáis un poco nado más los tiempos mo­

dernos, o dejáis de mirar por el opaco cristal 

del personalismo, veréis con honda satisfac­

ción que aquellos tiempos rancios hasta la 

ridiculez, pasaron para, afortunadamente, no 

volver más, y que hoy, por el contrario, sólo 

se respira por parte de todos un regenerador 

ambiente socializador, ambiente que nos trae­

rá nuestra deseada reivindicación social y 

nos colocará a la altura que corresponde a 

nuestro cometido. 

Después de esto, supongo, compañeros, que 

ninguno de vosotros cometerá la simple tor­

peza de esperar a que todo esté realizado 

para efectuar vuestra entrada, pues si por el 

contrario, entramos todos a la vez y vamos 

estrechamente unidos para conseguir el ob­

jetivo que con tanto derecho perseguimos, el 

triunfo será más rápido y más rotundo; pero 

si en cambio persistís en vuestra terquedad 

de esperar o reparar en personalismos que a 

nada conducen de momento, seremos por los 

siglos de los siglos la clase más postergada y 

vilipendiada, haciéndonos nosotros mismos el 

más infantil de los juguetes, puesto al a l ­

cance del fuerte y tempestuoso oleaje de 

la ambición burguesa, que nunca ve saciadas 

sus leoninas y ogrescas tragaderas de oro 

mal adquirido. 

A s í , pues, camaradas, espero de vosotros 

un fuerte resurgimiento de conciencia colec­

tiva, p a r a que dentro de poco merezcamos 

el aprecio de nuestros hermanos de esclavi­

tud y al amparo de l a Unión General de 

Trabajadores coadyuvemos todos al justo 

triunfo del proletariado. 

V A L E R O L A T O R R E . 

Cosicas sin importancia 

E n los pueblos los caciques amenazan con 

quitar las tierras a las campesinos si no los 

votan en las próximos elecciones municipales. 

Y o me permito recordar a los trabajadores 

de la tierra las sabias enseñanzas del gran 

maestro Costa: "Las hoces no sirven sólo 

para segar la mies . . ." . 

L o s frailes de todos los tamaños y pesos 

se volvían locos en los predicaderos pidien­

d o a los beatos votaran la candidatura mo­

nárquica, p a r a que sigan los ricos gozando 

de todo sin trabajar nada y los trabajado­

res muriéndose de hambre. 

¡ C o n l o bien que estarán e n l a "corte c e ­

lestial'' todos los frailes y los de la otra 

"corte"! ¿ P o r qué n o se van? 

Si todos los ciudadanos cumplimos con 

nuestro deber, el triunfo de la Libertad será 

seguro, y en los Ayuntamientos ondeará la 

bandera roja, símbolo del Pueblo . 

E l cojo y cacique conde Romanones dice 

será espantoso si triunfa la coalición republi­

cano - socialista. N o , ilustre conde, n o ; lo 

espantoso será cuando tengas que devolver 

lo que no te pertenece. ¡El que quiera comer, 

que trabaje! 

JUAN PANECILLO. 

En Jaca ha aparecido un semanario 
republicano - socialista 

E n la heroica y hermosa ciudad de Jaca 

ha visto la luz, días pasados, un nuevo se­

manario, titulado Jaca, y que es órgano de 

las Agrupaciones republicanas y socialistas 

de la ciudad fronteriza. 

Jaca , muy bien presentado y admirablemen­

te escrito. trae artículos muy interesantes, 

que reflejan el estado de ánimo latente en 

aquella localidad. 

Felicitamos cordial y entusiásticamente a 

los queridos compañeros y amigos que re­

dactan Jaca, y les animamos a seguir traba­

jando sin desmayo por el triunfo de la S e ­

gunda República Española. 

Barracas inmundas 

A la entrada de la cal le del P i l a r p o r la 

d e D o n Jaime, y frente al majestuoso edifi­

c io de la Lonja , existen unos barracones, 

tan antiestéticos, tan antihigiénicos, que más 

que dedicados a comercios parecen destina­

dos a refugio del hampa nocturna. 

Esos indecentes tugurios, afrenta del his­

tórico edificio que les da frente, pertenecen, 

si n o estamos equivocados, a uno de los con­

cejales mayores contribuyentes que padece el 

actual Ayuntamiento. Sobra el añadir, sien­

d o primer contribuyente, que tiene patente 

para hacer l o que le venga en gana, y a que 

en nuestro país, teniendo dinero, se posee 

todo. Todo, menos el respeto de los ciudada­

nos que no podemos ver sin sonrojarnos esa 

protección que se rinde al vellocino de oro. 

Y se da el caso escandaloso de que el se­

ñor Sahún, rico hacendado, fué uno de los 

que más hincapié hicieron para que la ribera 

fuese urbanizada, Claro que esto no lo hacía 

por la comodidad de los vecinos, sino porque 

en dichos lugares posee dicho señor algunos 

inmuebles que, con l a reforma, ganarían in­

discutiblemente. 

Pero nosotros no tenemos ese manso res­

peto para los acaparadores del dinero; sen­

timos una gran simpatía y no menor admi­

ración para todos aquellos que demuestran 

tener capacidad cultural. Y por e l lo , vamos 

a romper una lanza e n favor de la rápida 

desaparición de esos barracones, que hacen 

volver la cara, asqueados, a cuantos entran 

en la ciudad, ya que sus ojos, lo primero 

que ven son esos armatostes propios para 

prenderías e n los Encantes barceloneses. 

D e sobra sabemos que pedir esto al A y u n ­

tamiento actual, compuesto, en su mayoría, 

de grandes propietarios, sin autoridad, sin 

prestigio y atentos sólo a sus intereses parti­

culares, es pedir peras al olmo. P e r o si este 

Municipio no quiere escuchar nuestra justa 

queja, el futuro estamos seguros que la a c o ­

gerá con simpatía. Porque si ha sido unáni­

me la petición para que desaparezca el kios­

co de la plazo de Sas , ¿no está más justi­

ficada la demolición de esos armatostes inde­

corosos, colocados a la entrada de la c iudad? 

Insistiremos en nuestra petición tantas v e ­

ces como sea preciso. N o deben tolerarse 

esos atentados al buen gusto y esas burlas a 

la arquitectura. 

A L M A C E N D E S A N P A B L O 

MARIANO GOMEZ 
V e n t a de A l h a j a s , M a n t o n e s de Ma­

n i l a , Mueb le s y A n t i g ü e d a d e s 

S A N P A B L O , 3 9 

T E L É F O N O 2 4 - 4 5 

Instituto Antirreumático 
Médico - director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

B a ñ o s d e v a p o r — O b e s i d a d 

B a ñ o s e l éc tr icos 

Electricidad — M a s a j e s . 

Avenida Siglo XX 
( T O R R E R O ) 

Café Exprés - Café-Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Bil lares 

Licores — Vinos 

Plaza de la Constitución 

Almorranas - Varices - Úlceras 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel. Venéreo v Sífilis. 

A l f o n s o I , n ú m . 1 6 , e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

Tip. L A ACADÉMICA -Galo Ponte, 3 y 5 

LUIS LÓPEZ 
La Flor de la Sierra 

Clarete predilecto 
Especial para Fondas y Hoteles 

Bodegas en A l m o n a c i d de la S ierra 

D E S P A C H O EN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

Z A R A G O Z A 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I O N . 

Año 5'00 pesetas 
Semestre . . . 2 '50 » 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

POR LA LIBERACION DE ESPAÑA 

El movimiento revolucionario de diciembre 
II 

La sublevación de Jaca. 
Han muerto dos valientes. 

Doce de diciembre de 1930. Sobre la pa­
cífica ciudad aragonesa caía la nieve lenta­
mente, con perseverante monotonía, tendien­
do sobre la tierra brava su blanco manto ins­
pirador de geniales pintores. 

Amanecía cuando unos hombres valerosos, 
rebosantes de fervoroso entusiasmo, se decla­
raban abiertamente por un régimen más justo 
y democrático en el que no hubiera ni amos 
ni esclavos; ni explotados ni explotadores. 

-Con los soldados a sus órdenes, convenci­
dos como sus jefes de la bondad del ideal 
republicano, toman la ciudad de J a c a sin 
producir a sus habitantes ningún daño, sin 
cometer ningún desmán. Unicamente se re­
gistraron las detenciones de los militares en­
cartados en el complot que se negaron a se-
cundar. 

V a adelante e l movimiento. Jaca tiene un 
alcalde republicano. Bueno, afable, bonda­
doso, que, convencido de la alta misión que 
desempeña en aquellos momentos, se prestó 
gustoso a servir a la causa de la libertad. 

Jaca y a no pertenece a la Monarquía al-
fonsina; y a no está sometida bajo la dicta­
dura del amnistiado de Annual. Ahora es 
ciudad republicana, y como tal, pertenece a 
la naciente República española. 

Dos capitanes valerosos, Galán y García 
Hernández, avanzan hacia Huesca, confia­
dos, en espera de que aquella guarnición se 
sume al movimiento. 

Llegaron a Ayerbe. Campos desiertos; 
montañas imponentes; nieve, mucha nieve. 
Parece como si la Naturaleza hubiera queri­
do tender sobre la tierra blanco sudario en 
d que envolver l o s cadáveres de aquellos he­
roicos capitanes. 

U n encuentro guerrero en pleno campo. 
Sus consecuencias: muertos, heridos. La de­
fección se ha consumado. Por lo tanto, el 
retroceso se impone. Y aquellos dos fieles 
servidores de la República, asqueados de la 
actitud de quienes no cumplieron lo prome­
tido, repudian a éstos y se entregan al alcal­
de de un pequeño pueblecillo aragonés. 

H a fracasado el movimiento. Pero no fué 
por falta de entusiasmo ni de consistencia de 
sus ideas republicanas. Fué por la traición 
de los que traicionaron en breves horas al 
rey y a la Monarquía y a la causa de la 
revolución, en la cual estaban encartados. 

Rápidamente, aquellos dos héroes de la 
revolución, acompañados de otros compañe­
ros suyos que también contribuyeron a su­
blevar a la guarnición, exponiendo así su 
vida por un ideal noble y elevado, son juz-
gados en Consejo sumarísimo. D e él salie­
ron dos penas de muerte: una p a r a Galán; 
otra, para García Hernández. 

U n a rápida consulta telefónica a Madrid 
y de aquí se envían órdenes concretas: se­
rán fusilados de madrugada. 

Y allá en las primeras horas de la tarde 
de un día del mes de diciembre, murieron, 
caídos bajo el plomo de las balas monárqui­
cas, junio al campo de los Mártires de la 
Libertad, aquellos dos mártires de la causa 
republicana española. 

Tristeza e indignación produce recordar 
la muerte de aquellos dos valientes, víctimas 
de una traición. Dos mártires de la Liber­
tad habían de morir como dos héroes. Y así 
murieron: serenos, sabiendo dar generosa­
mente la vida por l a causa de la redención 
española y pensando en un alborear, no muy 
lejano, de libertad y justicia para España. 

Cayeron Galán y G a r c í a Hernández atra­
vesados por las balas de unos soldados que, 
estamos seguros, dispararon con sentimiento 
y sólo por obedecer órdenes terminantes de 
sus superiores. La sangre de estos dos hé­
roes tiñó la blanca sábana tendida por la 
nieve sobre aquel pedazo de tierra aragonés, 
testigo de tan emocionantes sucesos. 

El pueblo español no olvida lo que con él 
se ha hecho. N o olvida ni lo bueno ni lo 
m a l o . Y por eso no olvida lo hecho por un 
régimen absolutista, ni olvida tampoco el sa­
crificio de los capitanes Galán y García 
Hernández. 
El sentimiento de unas madres, 

de una esposa y de una hijita. 

Unas mujeres, transidas de dolor, lloran 
la pérdida de unos seres queridos, muertos 
en defensa de un ideal noble y hermoso. 
cuya realización llevaría aparejada una era 
de bienestar y de paz en nuestro país. 

El dolor de una madre es santo, es subli-
me. Como el dolor de una esposa y una hi-
jita, también es sagrado. Por eso nosotros, 
con nuestro ánimo contristado por esas dos 
muertes, tratamos de consolarlas, de darlas 
alientos para sobrellevar tan sensibles como 
irreparables pérdidas. 

Para estas mujeres que lloran la muerte 
de sus seres más queridos, hemos de tener 
nuestra más entusiasta adhesión, nuestro más 
sincero y profundo respeto. Pero, al mismo 
tiempo, no debemos olvidar la situación en 
que quedan. Han quedado solas, a merced de 
las circunstancias. Necesitan amparo. 

Mas la causa de la Libertad no olvida 
a los que supieron verter generosamente su 
sangre por defenderla. V e d cómo en breve 
espacio de tiempo se han recaudado ya miles 
do pesetas; cómo esta suscripción a beneficio 
de los perseguidos y emigrados políticos, de 
los presos y fusilados, es un hermoso rasca­
cielos comparado con la pequeña chavola 
representada por la suscripción abierta para 
los "leales". 

La revolución no olvida a sus mártires. 
Si el movimiento hubiera triunfado. Galán y 
García Hernández no hubieran pedido nada. 
El pedir un beneficio a cambio de un sacri-
ficio, no es de hombres de ideas e l e v a d a s . 
Galán y García Hernández, de haber triun­
fado el movimiento, hubieran sido dos solda­
dos más de la causa republicana; hubieran 
sido dos firmes puntales de la misma. 

Pero el movimiento fracasa. Y ya que 
ellos, a pesar de verter generosamente su san­
gre, no han podido gozar de los días de 
paz al lado de sus seres queridos, justo es 
que se corresponda a sus sacrificios no aban­
donando a esos seres amados, a esas mu­
jeres que lloran la pérdida de sus hijos y 
esposo. 

España ha perdido dos hombres dignos, 
dos hombres de los pocos que aún conser­
van la dignidad, an pisoteada durante los 
siete años indignos. Pero esos dos hombres 
serán recordados siempre con cariño y res­
peto por toda la nación. 

S u muerte ha sido la última medida "pa­
cificadora de espíritus" del Gobierno Be-
renguer. España, que todo lo tiene en cuen­
ta, tiene dos muertes más que anotar en el 
haber de los gobernantes españoles. N o está 
lejano el día en que se liquiden todas las 
cuentas, y entonces... 

ISIDORO RODRIGUEZ MENDIETA. 

Madrid. 

Junta general de la Sociedad 
de Camareros "La Agrupación" 

Reunidos los camareros el día 7 del ac­
tual, se dió a conocer los nombres de los 
compañeros que habían solicitado el ingreso 
en número de treinta. 

Esto es una demostración bien palpable 
de que dentro de poco tiempo hemos de 
contar en nuestras filas con la mayoría de 
los camareros, ya que se van dando cuenta 
que las estridencias y radicalismos fuera de 
lugar no conducen nada más que a empeo-

rar la situación. 

El compañero Presidente dirigió la pala­
bra, una vez empezada la reunión, para de­
mostrar que nosotros, a pesar de todas las 
calumnias lanzadas contra la organización 
y principalmente contra los elementos diri-
gentes, no hemos sido escisionistas, porque a 

nosotros, como no ambicionamos nada ni pre­
tendemos hacer enjuagues, ni prometemos lo 
que luego no se hace, no se nos puede tildar 
de escisionistas. Lo que nosotros hemos he­
cho (y esto lo saben hasta los que pretenden 
desfigurar los hechos) ha sido darnos de baja 
por sernos imposible el convivir con ellos 
por sus tácticas y formas de llevarlas a la 
práctica; de modo que ya lo saben los que 
nos lanzan anatemas: nosotros, mirando el 
mejoramiento del gremio, hemos hecho esta 
nueva organización y por eso trabajamos a 
la luz del día, para que todo el mundo co­
nozca nuestra labor. 

Otra de las cosas que recomendó y acep­
tó la asamblea es que puesto que, al pa­
recer, han declarado la guerra a esta orga­
nización, nosotros estamos dispuestos a acep­
tarla en todos los extremos. Esta organiza­
ción ha procurado, dentro de la disparidad 
de ideas y tácticas, la mejor armonía po­
sible entre ambas asociaciones; pero no es­
tamos dispuestos, cuando se llega a estos 
términos, a dejarnos pisar el terreno, y cons­
te que esto no es reto ni bravatas; sólo es 
defender un derecho que nos asiste. 

Entre otros acuerdos que se tomaron, uno 
de éstos es solicitar del Gobierno una am­
plia amnistía para todos los presos y emi­
grados políteicos y sociales, tanto civiles 
como militares. 

Fué levantada la sesión dentro del mayor 
entusiasmo. 

F . C H I L L A R O N . 
Zaragoza. 

Varios actos de propaganda 

En Pradilla de Ebro 

El pasado domingo se desplazaron al sim-
pático pueblo de Pradilla de Ebro los ca­
maradas Mariano Serra y nuestro direc­
tor, José María Antón, para celebrar un 
acto de propaganda. 

En Luceni les esperaban varios compañe­
ros del pueblo y de Pradilla, y luego, en 
Boquiñeni, representanes de éste. 

En Pradilla, con una concurrencia nu­
merosísima, en la que había camaradas de 
Tauste y Boquiñeni, Serra y Antón diserta­
ron durante largo rato acerca de temas de 
actualidad. 

Las simpáticas mujeres de Pradilla asis­
tieron en gran número al acto, en el que 
reinó gran entusiasmo. 

Serra y Antón regresaron contentos de 
las atenciones tenidas con ellos por los ca­
maradas de Pradilla y Boquiñeni. 
En Magallón 

Pedro Ros y Máximo Gracia marcharon 
también a Magallón, en donde pronunciaron 
discurso a los compañeros de aquella locali­
dad, que se mostraban entusiasmados por el 
triunfo obtenido por la mañana en la procla­
mación de candidatos. 

Los mismos compañeros Ros y Gracia 
marcharon ayer a Tauste, para celebrar un 

acto por la noche. 

En Farasdués 

Se celebró el último domingo, en este en­
tusiasta pueblo de las Cinco Villas, un mi­
tin de carácter electoral, en el que tomaron 
parte nuestros compañeros Mariano Bona, de 
Ejea de los Caballeros y Aurelio Gracia y 
Bernardo Rubio, de la Agrupación Socia­
lista de Zaragoza. 

Por falta material de tiempo y espacio, no 
podemos dar la extensión debida a este im­
portante acto. 

Digamos, no obstante, que reinó un entu­
siasmo incesante, que el amplio salón donde 
e l acto se celebró estaba lleno a rebosar, y 
que todos los oradores fueron aplaudidos ca­
lurosamente. 

A consecuencia de este acto, se espera que 
en las elecciones municipales, próximas a 
celebrarse, el Ayuntamiento de Farasdués se 
vea constituído por seis socialistas y dos 
monárquicos. 

D e todas veras, pues de algo nuestro se 
trata, deseamos el triunfo de tan entusiastas 
y animosos camaradas. 

En Zaragoza se han celebrado algunos ac-
tos de propaganda electoral en los barrios, en 
los que se demostró el entusiasmo que exis­
te para la lucha de mañana. 

En ellos tomaron parte oradores republi­
canos y socialistas. 

Para domingos sucesivos se preparan nue­
vos actos de propaganda en diferentes pue­
blos de la provincia, organizados por la 
Agrupación Socialista. 

A nuestros amigos de los pueblos 

Rogamos muy encarecidamente a 
todos los camaradas de los pueblos, 
tanto de la Unión General como de 
las Agrupaciones Socialistas, nos re­
mitan inmediatamente el resultado de 
las elecciones con el número de conce­
jales triunfantes y su filiación, bien 
socialista o republicana. 

Igual ruego hacemos a los que fue­
ron proclamados el domingo pasado 
por el artículo 29. 

Insistimos en que nos sea remitida 
en seguida nota de ello para publicar­
la en el número próximo. 

Debe poner los nombres y la filia­
ción. 

En B i l b a o , l o s o b r e r o s han 
"arreado" un tremendo palizón a 
dos sinvergüenzas y cavernarios 
propagandistas monárquicos, que 
echándoselas de madrugadores, 
se dedicaban a la compra de vo-

tos a domicilio. 
Sin duda, quisieron aplicarse al 
jesuítico refrán de que «al que 
madruga...» Pero no contaron con 
la huéspeda, y ésta fué un esplén-
dido regalo de p u ñ e t a z o s y bofe-
tadas. ¡No está mal p a r a empezar! 

La Agrupación Socialista a los electores 
La Agrupación Socialista ha publicado el 

siguiente manifiesto: 

"Nuevamente las circunstancias obligan a 
la Agrupación Socialista de Zaragoza a di­
rigirse a la opinión con motivo de la próxi­
ma lucha electoral. 

Unidos republicanos y socialistas vamos a 
esa lucha para conseguir la conquista del 
Municipio, hasta ahora en manos de los ser­
vidores de un régimen social que ha hundido 
a España en las mayores ignominias. 

En estos momentos se halla planteado en 
la nación un único problema: el de dere­
chas e izquierdas. 

E n la derecha están los que se dicen de­
fensores de un orden social que nosotros no 
hemos perturbado nunca. 

Derechas son, del más alto al más bajo, 
quienes arruinaron la Hacienda española 
realizando fantásticos negocios particulares; 
los creadores del pistolerismo que ensangren­
tó las calles; los que, alegando que preten­
dían reprimir todo exceso, llevaron a la 
práctica la ley de fugas, vergüenza que 
nunca podremos perdonar; derechas son los 
que hacían subir al cadalso a inocentes que 
no cometieron otro delito que el de pensar 
y el de rebelarse contra las injusticias. 

Nosotros, los socialistas, vamos contra 
quienes han llenado de hombres honrados 
las cárceles; contra los representantes de 
toda dicadura personal o de gobierno. Pre­
tendemos que desaparezcan quienes esperan 
unas Cortes para conceder una amnistía y 
no necesitan del Parlamento para contratar 
un crédito d e 500 millones de pesetas con el 
solo fin de llenar más aún las cajas de sus 
personajes más o menos encumbrados. 

Convencidos de que no es posible que con­
tinúe gobernando a España un régimen fra­
casado, responsable de la bancarrota econó­
mica y de las catástrofes de Marruecos; am­
parador de generales fracasados que asalta­
ron el Poder para evitar las responsabilida­
des contraídas por los más altos representan­
tes de la nación, los socialistas vamos a la lu­
cha electoral como un medio más de comba­
tir contra lo que haremos desaparecer en no 
lejano plazo. 

Para ello, sin hacer dejación de nuestros 
principios ideológicos, sin menoscabo de 

nuestro programa, nos hemos unido a los re­
publicanos para luchar contra la Monarquía, 
no solamente contra la dinastía; porque so­
mos fundamentalmente antimonárquicos y as­
piramos a la implantación de una República 
que, si no llenará nuestras aspiraciones, la 
consideramos como principio de un régimen 
social mejor que el que, desgraciadamente, 
padecemos. 

Vamos a las urnas hoy e iremos a la calle 
cuando sea preciso, Todo, menos seguir so­
portando a los que niegan la verdad, están 
contra la razón y amordazan el pensamiento 
de los hombres libres. 

Todas las izquierdas tenemos que recordar 
a esos hombres que fueron fusilados por que­
rer que cesara la injusticia; no hemos de ol­
vidar a los hombres honrados que sufren pri­
sión, mientras andan sueltos hombres presidia­
bles que son puntales del régimen. 

Hemos llegado al momento en que es pre­
ciso recordar las vergüenzas pasadas mientras 
llega el de exigir responsabilidades, desde el 
más alto personaje al último ministro, a to­
dos los causantes de la actual situación. 

Derechas e izquierdas, monárquicos y an­
timonárquicos. En éstos estamos los socialis­
tas. 

Y a sabéis, pues, zaragozanas, nuestro cri­
terio en estas horas decisivas. 

Votad a las izquierdas, a socialistas y re­
publicanos. Procurad mañana, desde las pri­
meras horas, que el voto sea emitido libre­
mente, y evitad que los monárquicos, por 
medio del dinero, nos venzan en la lucha. 

Evitad esto pacíficamente, si es posible; 
de no poder hacerlo así, recurrid a todos 
los medios. 

Monarquía o República. Derechas o iz­
quierdas. 

Electores: Votad a estas últimas, que son 
las únicas representantes del orden, de la 
justicia y de la legalidad 

Las derechas representan la fuerza, la 
ilegalidad, el latrocinio y la vergüenza na-
cional. 

El empleado, el estudiante, el industrial, 
el obrero, están obligados a apoyar a las iz-
quierdas. 

Ciudadanos: Votad la candidatura repu­
blicano - socialista. 

¿En qué piensan las mujeres empleadas? 

Y a está en marcha la Asociación Gene­
ral de Dependientes de Comercio y emplea­
dos de Oficina. Por circunstancias especiales 

sufrió un retraso en su creación, mas al fin, 

se aprobaron sus estatutos y funciona legal-
mente dentro de la Unión General de Tra­
bajadores. 

Hace unos días pagué la primera cuota 
como afiliada y sentí, al hacerme cargo del 
recibo, una satisfacción inmensa y extraña, 
difícil de definir. ¿Será, acaso, por el paso 
primero hacia la conquista de unos derechos 
que, hasta la fecha, se le han negado casi 
por completo a nuestra clase? 

El comercio de Zaragoza cuenta con un 
número considerable de mujeres a su servicio. 
Por motivo tan importante, es necesario lle­
gue hasta esas mujeres l a voz del progreso 
que les diga fuerte y con claridad que todas 
deben ir unidas para conseguir el mejoramien­
to de clase, tan justamente merecido, y que 
de ningún modo deben aceptar los sueldos 
irrisorios que las coloca en un grado de ver­
gonzosa inferioridad en relación a sus com-
pañeros. 

Las mujeres empleadas son dignas, por su 
labor constante, firme y resignada, de ser re­
tribuidas proporcionalmente a sus servicios; 
pero a excepción de unos cuantos casos ais-
lados, ¿cuántas gozan de una remuneración 
decente que baste a llenar las necesidades 
más perentorias? 

N o os abandonéis, compañeras. Y o tengo 
la confianza de que poco a poco, con pa­
ciencia y una compenetración absoluta de 
los derechos a que tenemos la obligación de 
aspirar, llegaremos al final de nuestro cami­
no. Debemos aprovechar los momentos ac­
tuales de franca evolución de la clase traba-
jadora, pues ellos nos indican el camino tra­
zado, que no es otro que la fuerza por la 
unión, y siguiendo su curso ponernos al ni­
vel de las demás clases obreras que tan 
dignamente han llegado al fin propuesto. 

Por ahora ya es bastante con este peque­
ño esbozo de "idea de asociación" para me­

ditar sobre los fines a ella encomendados. 
H a y que dejar rancios prejuicios a un lado 
para ir derechas a la liberación, teniendo 
siempre en cuenta que, lejos de desmerecer 
a la vista de los demás, será una garantía 
para la mujer que sabe defenderse en unión 
de sus compañeros y compañeras. 

Y a está en marcha la Asociación General 
de Dependientes de Comercio y Empleados 
de Oficina. Y ahora pregunto; ¿En qué pien-
san las mujeres empleadas? 

UNA ESPERANTISTA. 

Las persecuciones a "EI Socialista" 

La tercera dictadura española, que está ha­

ciendo una ficción de elecciones municipales, 

en las que se ha quitado—robado, mejor di­

cho—el voto, a la inmensa mayoría de la 

juventud de nuestro país, y que hace caso 

omiso del levantamiento de las garantías 

constitucionales, se está ensañando, de una 

manera inicua, con nuestro órgano de opinión 

El Socialista. 

Es raro el día en que no se recogen sus 

ediciones, y las denuncias contra queridos 

amigos de aquella Redacción, siguen amon­

tonándose en las covachuelas de la Dirección 
General. 

Protestamos con toda energía de esa sis­

temática persecución a El Socialista. 

Ello nos indigna y nos repugna como 

hombres que pensamos en socialista, es de­

cir, en hombres sin cadenas, ni para los bra­

zos ni para el pensamiento. 

La Monarquía se hunde. Ciudadano, ayuda a que caiga de 
una vez. Para ello precisa que votes a las izquierdas. 

Obrero, estudiante, empleado: vayamos todos contra la 
actual dictadura personal y cuanto representa. 


